


bique divisorio desde el remate de la chimenea, por lo menos, en una 
longitud de 50 cm. (fig. 7). Así consegníremos que el humo, sin tocar 
el tabique divisorio, pase por encima de la salida, arrastrando ·consigo 
el humo, pues en la parte superior de la chimenea se produce una 
cámara que se llena con aire caliente, y a la que pueden entrar los gases 
de ambos tiros. Este mejoramiento del tiro es absolutamente seguro, 
pero son pocos los técnicos que lo aben. El aulor d estas líneas ha 
empleado este remedio también con éxito en muchas chimenea en las 
cuales las bombas habían causado grieta y que, por esto , ya no tiraron . 

3.0 El tamaño y la forma del remate de la chimenea.- El tamaño 
depende del trabajo que la chimenea ha de efectuar, esto es, del número 
de hogares cuyo humo ha de extraer. 

Las disposiciones legales son las normas que sil'ven como bases de 
cálculo para este detalle. La mayoría de las disposiciones prescriben que 
la sección mínima de las chimenea no a cesibles ha de ser de 14/ 14 rm. 
y la de los arcesibles de 43/43 cm. 

Para la. secciones prescriben lo siguiente : 

Para un hogar de cocina, 196 centímetros cuadrados. 
Para una o dos estufas corrientes (para caldear habitacione ), 196 

centímetros cuadrados. 
Para una caldera (para caldear agua de lavar), 196 centímetros cua· 

drados. 
Para hogares aislados que se utilizan rara vez, la sección de la chi· 

menea debe ampliarse 75 centímetros cuadrados para cada uno de los 
conductos que entren en ella. 

Las medidas de las secciones de las chimeneas empotradas se ajustan 
a las de los ladrillos. Son corrientes las signíentes: 14/ U , 14/ 20, 20/ 20, 
27/ 27 para las no accesibles y de 43/ 43 para las accesibles. 

Las paredes laterales de las chimeneas con conductos de hasta 
14/ 20 cm. de luz on de medio ladrillo, y a partir de 20/20 cm. de luz 
de un ladrillo. · 

También , las medidas de las chimeneas de ladrillos de formas espe· 
ciales se ajustan a estas medidas, sin que sea visible la razón de ello. 

Las paredes laterales de estas chimeneas deben ser de 10 cm. y tener 
una capa aisladora. 

La forma de los conductos de humo es cuadrada, rectangular y re. 
donda. Desde el punto de vista técnico, la forma redonda es la mejor. 
Luego viene la cuadrada. La proporción Literal de la rectangular ha 
de ser 3 :2. 

La construcción con ladrillos normales, en la mayoría de los casos 
se hace de forma rectangular. Al emplear ladrillos de formas especiale' 
debería hacerse siempre de forma redonda, pues esta sección tiene 
muchas ventajas. El número menor de juntas ocasiona menos sitios 
permeables. L11> capa aisladora · de las paredes- laterales evita el enfría. 
miento. La aplicación de la sección redonda mejora las condiciones del 
tiro y hace la construcción más barata. 

A veces ocurre que al cambiar la calefacción por chimeneas en ca. 
lefacción central, la sección de la chimenea no es suficiente para la can­
tidad del humo. Si existen varios conductos contiguos, dos de ellos se 
podrán aprovechar para la caldera de la calefacción. En el tabique di. 
visorio de lu rliimenea hay que ejecutar el cambio ~iguiente: suprimir 
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el tabique divisorio basta una altura de, por lo menos, 50 cm. por 
encima de la caldera y otros 50 cm., como mínimo, en la salida del 
humo, como lo hemos descrito en el número 2. De esta manera, los 
dos conductos tienen un tiro unüorme y bueno y no hay molestias can· 
sadas por el humo (6g;. 8). 

4.0 El remate de la chimenea.-El remate de la chimenea es la 
parte más expuesta y, ademá , la parte más importante. Allí se presen· 
tan temperaturas que cambian y que causan esfuerzos que sólo podrán 
ser resistidas i el material empleado es de la mejor calidad y la· cons· 
trucción es ejecutada con gran cnídado y esmero. El remate debe salir 
por lo menos, unos 50 cm. sobre el centro de la cumbrera. Para consegru; 
una buena unión impermeable entre el remate de la chimenea y el 
tejado mismo, debemos reforzar la pared lateral de aquélla, interpo· 
niéndola la cubierta del tejado. Dic)Jo refuerzo Q& de ser de una cuarta 
parte de ladrillo como mínimo (fig. 9), 



El ~emate de _la himeneo ha de construirse sin alientes para impedir 
torbellinos de viento. Los siguientes detalles facilitan una buena y rá· 
pida salida de los gases de humo : 

Las buenas condiciones de tiro no dependen tanto de la altura de la 
chimenea como de la sección del condu to de salida. Los especiafüta 
de calefacción saben esto desde hace mucho tiempo, pero la mayoría de 
los arquitectos lo ignora, aun hoy. Es siempre un error colocar sobre 
u~. conducto .de humo de forma rectangular un conducto redondo cuyo 
d1amctro es igual al lado menor del conducto de humo. E tas y simi· 
lares ejecuciones, desgraciadamente, se ven muy a menudo. No mejoran 
las condiciones del tiro, pero afean todo el edificio . 

Proponemos la ejecución del remate de la chimenea que representa 
la figura 10. Le sección del conducto se ensancha en la medida del 
vuelo para la cubierta del tejado, por lo menos en unos 50 cm, por 
debajo de la salida. También re ·omendamos terminar el tabique divi· 
sorio de las chimeneas de varios conductos, por lo menos a unos 50 cm . 
por debajo de la salida . 

La ejecución de estos consejos no causa costes ·xtraord in arios y me· 
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jora considerablemente las condiciones del tiro, Así se evitan de ante· 
mano desperfectos en el tabique divisorio. 

El refuerzo de las paredes laterales de la chimenea facilita una buena 
unión de ésta con la cubierta del tejado, especialmente si la chimenea 
está construida con ladrillos de formas especiales, que sólo a~í permiten 
un ensanchamiento de la salida (fig. 11). Las chimeneas empotradas 
siempre tienen una salida rectangular. Con ladrillos de formes e pe· 
ciales podrá conseguirse también una salida redonda. Esta tiene la ven· 
taja que el viento actúa normalmente sobre la desembocadura, hacién· 
dose las condiciones del tiro más uniformes. 

Un cuidado e pecial exige la ejecución del remate de la chimenea 
en aquellas regiones donde las condiciones del clima inBuyen desíavo.' 
rablemente sobre el tiro, por ej., calma del viento con fuerte irradiación 
solar o frecuentes lluvias y nieblas. En estos casos ejerce el aire exte· 
rior una presión tan fuerte sobre el remate de la chimnea que los 

gases del humo no pueden salir. Este problema se puede ~esolver Dle· 
<liante la colocación de un sombrerete o caperuza- sobre la chimenea, que 
debe ser muy sencillo, pero resistente. Los ladrillos de hormigón de for. 
mas especiales han dado el mejor resultado, Debe. emplearse para estos 
ladrillos un hormigón con agregados naturales, ligeramente armado y 
nn mínimo de 350 kg/ metros cúbicos de cemento, 

Las formas mejores para el remate rectangular son las de una pi­
rámide cortada y abierta hacia arriba y de un obelisco ttuncado; para 
el remate redondo el de un cono cortado y abierto hacia arriba que 
descansa sobre pequeñas columnas redondas de una altura de aproxi­
mación 10 cm. La inclinación de la superficie exterior podrá depender 
de los deseos arquitectónicos. Según el gusto del constructor, se puede 
elegir la forma del sombrero tirolés o de la boina vasca. 

El mejoramiento de las condiciones del tiro, en caso de que haga 
mucho sol, se explica de la manera siguiente : Las partes exteriores del 
remate se calientan más por el sol que las interiores que están en la 
ombra. Las capa de aire en el interior de la chimenea se calientan 
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menos, ya que el aire caliente sube, arrastra el aire que se encuentra 
en la parte inferior del remate. Así hay un movimiento continuo en el 
remate, aunque no baga viento, y el aire del conducto de hmno es 
ab orbido. Similares son los procesos que tienen lugar en caso de lluvia 
o niebla. (Las figs. 12 y 13 representan formas de sombreretes.) 

En mucho mayor número que hlll!ta ahora deberían construirse las 
chimeneas 1:0n ladrillos de hormigón de ripio en formas e~peciales, pues 
ofrecen más ventajas y resultan mejores y más baratas. Incumbe a la in· 
dustria del hormigón la propaganda correspondiente, no fabricando sólo 
ladrillos de formas rectas, sjno también curvas para hacer posible tam· 
bién la ejecución de chimeneas acodoladas. El comercio que ºse ocupa 
de los artícnlos de construcción, deberá dar mayores facilidades al com· 
prador, y lo mismo como hay otros materi.ales de construcción en de· 
pósito, debe haber almacenados también ladrillos con formas especiales 

para la construcción de chimeneas~ 




